
   

 

CL. CRESPO RASCON, 59   37002 SALAMANCA 
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www.adoracionnocturnasalamanca.es 
  anesalamanca@gmail.com   

www.facebook.com/adoracionnocturnasalamanca 

 

Hermanos: Esta noche en que la Iglesia 
conmemora la Ultima Cena del Señor y su 
oración en el huerto, en las que quiso estar 
acompañado de sus íntimos, nos reunimos 
en torno al Sacramento de su presencia real 
para recordar sus últimas lecciones y reco-
ger con ánimo agradecido los preciosos do-
nes de la Eucaristía y del sacerdocio cuya 
institución conmemoramos. 

ABRIL  2025 

Oración 
Hoy se revela el misterio que es desde 
toda la eternidad: 
el Hijo de Dios se convierte en Hijo del 
Hombre; 
participando en lo que es más bajo, 
nos hace partícipes de las cosas supe-
riores. 
Adán fue engañado al principio: 
intentó convertirse en Dios, pero fra-
casó. 
Ahora Dios se hace hombre, para dei-
ficar a Adán. 

Que la creación se regocije y la naturaleza exulte: 
el arcángel se queda admirado ante la Virgen, 
y con su saludo, "Alégrate", trae el alegre anuncio 
el alegre anuncio de que nuestro dolor ha terminado. 
Oh Dios, que te hiciste hombre por tu compasión misericordiosa, 

MARZO 2025    

mailto:anesalamanca@gmail.com
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 ADORADO SEA EL   SANTÍSIMO  SACRAMENTO                          
AVE MARÍA PURÍSIMA 

Adoración   Nocturna   Española     CONSEJO DIOCESANO DE SALAMANCA 
Capilla: CL. Condes de Crespo Rascón, 59 Teléfonos: 923 26 79 89 - 664 40 47 48 

Depósito Legal S-32 –1958 

AVISOS   PARA   EL   MES   DE       M A R Z O 
 

VIGILIA  TITULAR  del Turno 5 San José,  
 

17 de Marzo lunes,  
 

en la Capilla a las 21:30 horas.  
  

 
 

RETIRO DE CUARESMA  
 

22 de Marzo sábado a las 19:00 horas (7 de la tarde)  
en nuestra Capilla,  

dirigido por el Sacerdote  
 

D. Florentino Gutiérrez Sánchez. 
 

 
AVISOS   PARA   EL   MES   DE       A B R I L 

 
Día 6 de Abril  Rezo del Viacrucis en el Con-
vento de las Dueñas, Plaza del Concilio de 

Trento s/n. a las 12:00, invitados por la Cofra-
día del Cristo del Amor y de la Paz.  

La ANE rezará la IX Estación.  
 

 
Día 17 de Abril:  

 
Misa de la Cena del Señor a 
las 18 horas en la Catedral 

Al finalizar la Misa. 
VIGILIA GENERAL DEL  

JUEVES SANTO, 
  

Capilla de San José  
Catedral Nueva  

 
           19:30 horas (7;30 de la tarde). 

 
SE INVITA A TODOS LOS FIELES A QUE NOS ACOMPAÑEN EN TODAS 

ESTAS CELEBRACIONES. 
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 BREVE CRÓNICA  
ASAMBLEA GENERAL9 de Febrero de 2025 

 El Domingo 9 de Febrero de 2025 celebramos 
nuestra Asamblea General.  Comenzó a las 12 de 
la mañana con la celebración de la Eucaristía presi-
dida por el Sacerdote D. Justo Crespo al que agra-
decemos su esfuerzo por estar con nosotros y su ho-
milía. Nuestro Obispo D. José Luis Retana Gozalo 
no pudo acompañarnos por encontrarse en Madrid 
en el 5º Congreso de vocaciones. 
 Terminada la Misa, pasamos al aula Virgen de la 
Vega dando comienzo la Asamblea presidida por 
nuestro Presidente D. Toribio Rivas Belda, que 
agradeció la asistencia de 32 adoradores y recordó 
la ausencia de nuestro Secretario D. Juan Manuel 
Alonso Montero por enfermedad, al que todos 
deseamos, y pedimos al señor por su pronta recupe-
ración.  
 A continuación se procedió como de costumbre a 
leer los datos estadísticos por el Subsecretario D. 
José Sánchez Ballesteros, de tesorería por D. Primi-
tivo Moya Rodríguez y los informes de la situación 
de la de las distintas secciones. 
 Se informó de las 17 altas que se habían produci-
do 4 en el turno 1, 1 en el turno 3 (Jóvenes) y 12 en 
el turno 9 gracias a la labor que realiza la Jefa de 
Turno D. Escolástica Martín Lázaro. 
 El  Sr. Presidente puso de manifiesto en su infor-
me, la grave situación en que nos encontramos, y se 
corresponde con el enviado a Madrid para el Conse-
jo Nacional. En primer lugar y comprendiendo la 
falta que tiene la Diócesis, informó que seguimos 
sin nombramiento de Director Espiritual o Consilia-
rio. 
 Agradeció el esfuerzo que hacen los sacerdotes 
que nos atienden, D. José Mª Gallego, D. Fernando 
García y D. Florentino Gutiérrez y manifestó la di-
ficultad en que se encuentra el turno 3 de los jóve-
nes para hacer la vigilia, ya que solamente quedan 
los miembros de una familia y además el Sacerdote 
que les atendía Juan José Cepedano ha sido destina-
do a Madrid. 
 También informó de la petición del Consejo Na-
cional, de mirar la posibilidad de hacer un turno que 
dure toda la noche. Por el momento es imposible, 
ya que debido a la edad de los adoradores, ya es di-
fícil mantenernos en altas horas de la noche. 
 Los dos turnos parroquiales, funcionan bien, pero 
ya sabemos que el horario es siempre después de la 
Misa de la tarde. 
 Lo mismo ocurre con Peñaranda, Macotera y Vi-
tigudino, la vigilia después de la Misa de la tarde. 
 De Alba de Tormes informó D. Alejandro Delga-
do Cosme: funcionan bien y tienen una asistencia 
de 12 adoradores. 
 A las 14:15 horas pasamos al comedor para la co-
mida de hermandad, en la que pasamos un rato muy 
agradable y disfrutamos de la buena comida que se 
ofrece en el comedor de la Casa de la Iglesia. 
     Francisco Vicente Ramos. Adorador. 

RELACIÓN DE ADORADORES DE ESTA SECCIÓN EN 31 DE 
DICIEMBRE DE 2024 
      CON EXPRESIÓN DEL NÚMERO DE VIGILIAS DE CADA 
UNO DE ELLOS. 

Núm. Nombres   2023 2024   Total 

  
ADORADORES VETERANOS 

CONSTANTES Tur-         
  DE ASISTENCIA EJEMPLAR no         

1 José R E 1 1049 14   1063 
2 Ernesto S D D 11 1039 0   1039 
3 Luis de la G B 10 833 10   843 
4 Andrés M C 1 823 14   837 

5 José H D 6 771 9   780 
6 Jesús G B 1 678 13   691 
7 Ángel V S 2 652 15   667 
8 Manuel M P 11 649 12   661 
9 Toribio R B 5 635 15   650 

10 Manuel S D D 11 599 11   610 
11 Ricardo V R 5 565 12   577 

12 Juan Manuel A M 6 532 12   544 

13 Jerónimo Felipe Z L 2 522 11   533 

14 Francisco V R 2 502 12   514 

  
ADORADORES VETERANOS 

CONSTANTES           

15 José S B 2 479 15   494 
16 Consolación G P 2 468 12   480 
17 Emilio C G 10 462 15   477 
18 Primitivo M R 1 445 13   458 
19 Teresa P S J 10 367 15   382 
20 Emilio G-C G 6 345 12   357 
21 José N C 10 337 9   346 
22 Gabriel R G 2 323 15   338 
23 Eleuteria M H 10 278 11   289 

  ADORADORES VETERANOS           
24 Felipe R C 1 197 9   206 
25 Inmaculada G M 2 186 11  197 
26 Marcelina D M 10 179 11   190 
27 Fernando G H 6 172 12   184 
28 María Melitina P R 10 170 14   184 
29 José F M 10 166 12   178 
31 Emilia N M 10 148 10   158 
30 María R G 2 154 10  164 
32 Francisco José S S 1 137 15   152 
33 Maria Mercedes S M 10 136 9   145 
34 José Mª G L 1 129 13   142 
35 Rosa S S 10 122 15   137 
36 Angela N M 10 122 5   127 

  ADORADORES ACTIVOS           

37 Imaculada H G 10 104 10   114 
38 María Pilar M C 10 92 13   105 
39 María Pilar P G 10 92 13   105 
40 José V B 1 80 4   84 
41 Doni H S 10 82 1   83 
42 Carolina H L 2 74 9   83 
43 Antonia S T 10 67 12   79 
44 Sofía M C 2 67 9   76 
45 Puri C S 10 63 7   70 
46 Ana R de S 10 56 11   67 
47 Escolástica M L 9 55 11   66 
48 Lourdes G G 2 53 1   54 
49 Isabel G M 10 38 2   40 
50 Esperanza A V 1 18 12   30 
51 Hortensia N A 6 18 12  30 

52 José Antonio de la V 2 18 9   27 

53 Ildefonsa R. 1 13 13  26 

54 Mª de las Palmas R R 10 14 12  26 

55 Vicente M R 10 13 13  26 

56 Juan José C 3 9 9   18 

57 José David de la V H 3 9 9   18 

58 Alba María de la V H 3 9 9   18 

59 Álvaro C V 3 9 9   18 
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 RELACIÓN DE ADORADORES DE ESTA SECCIÓN EN 31 DE DI-
CIEMBRE DE 2023 

      CON EXPRESIÓN DEL NÚMERO DE VIGILIAS DE CADA UNO DE 
ELLOS. 

Núm. Nombres Tur- 2023 2024   Total 

60 Encarna B 9 9 9  18 
61 María S 9 9 9   18 
62 Adela A 9 8 10   18 
63 Rosa C 9 8 9   17 
64 Teresa M 9 8 9   17 
65 Argeme G M 2 17 0   17 
66 Josefa H P 2 17 0   17 
67 Claudia G 9 6 10   16 
68 Avelina H 9 6 10   16 
69 Luci S 9 9 6   15 
70 Filo I 9 5 8   13 
71 Isabel P 9 7 5   12 
72 Ana Mª V G 10 9 0  9 
73 Marian de la V H 3 0 9  9 
74 Marce L 9 0 9  9 
75 Irene O 9 0 8  8 
76 Antonia C 9 0 8  8 
77 Ana S R 1 0 8  8 
78 Magdalena P 9 0 7  7 
79 Tomasa R 9 0 6  6 
80 Magdalena S 9 0 6  6 
81 Gloria M 9 0 5  5 
82 Lucia S 9 0 5  5 
83 Teresa M S 1 0 5  5 
84 María Amparo P 9 0 4  4 

85 Tina M 9 0 4  4 
86 Francisco R 1 0 4  4 
87 Marciano S 1 0 3  3 
88 María Eugenia V 9 0 3  3 
89 Luci M 9 0 3   3 

  Ana S R   1 NUEVO INGRESO     

  Francisco R   1 NUEVO INGRESO     

A Teresa M   1 NUEVO INGRESO     

L Marciano S   1 NUEVO INGRESO     

T Marian de la V H   3 NUEVO INGRESO     

A Magdalena P   9 NUEVO INGRESO     

S Marce L   9 NUEVO INGRESO     

  Irene O   9 NUEVO INGRESO     

  Antonia C   9 NUEVO INGRESO     

  Magdalena S   9 NUEVO INGRESO     

  Tomasa R   9 NUEVO INGRESO     

  Gloria M   9 NUEVO INGRESO     

  Lucia S   9 NUEVO INGRESO     

  María Amparo P   9 NUEVO INGRESO     

  Tina M   9 NUEVO INGRESO     

  Luci M   9 NUEVO INGRESO     
  María Eugenia V   9 NUEVO INGRESO     

B Juan A H   3 FALTA DE ASISTENCIA 

A Mauro P  3 FALTA DE ASISTENCIA 

J Alejandro T  3 FALTA DE ASISTENCIA 

A Ignacio G  3 FALTA DE ASISTENCIA 

S Ana María A   10 FALLECIMIENTO 

  R E S U M E N       
Adoradores existentes en 1º de 
Enero de 2024.......     77 

Altas habidas durante el año................................... 17 

  T O T A  L   94 

       

Bajas en el año...................................................... 5 
Adoradores en 31 de Diciembre de 2024.................. 89 

RELACIÓN DE ADORADORES DE ESTA SECCIÓN EN 31 DE 
DICIEMBRE DE 2024 

      CON EXPRESIÓN DEL NÚMERO DE VIGILIAS DE CADA 
UNO DE ELLOS. 

  ALBA DE TORMES   2023 2024   TOTAL 

1 JOSE ANTONIO P G   747 12   759 

2 ALEJANDRO D C  707 14   721 

3 ANDRES S B  551 13   564 

4 TOMAS G B  528 14   542 

5 LUIS S B  502 14   516 

6 AMANCIO S G  438 13   451 

7 ANGEL G P  362 13   375 

8 FAUSTINO S B  312 4   316 

9 ALEJANDRO D M  273 13   286 

10 EMIGDIO R  de la R  211 14   225 

11 SERAPIO G S  144 11   155 

12 JOSE ANGEL D S  101 12   113 

13 MIGUEL ANGEL A S  88 11   99 

14 LUCIO F S  44 8   52 

15 EMILIO V de P  25 9   34 

16 MANUEL J A  15 14   29 
  TOTAL     189     

RELACIÓN DE ADORADORES DE ESTA SECCIÓN EN 31 DE 
DICIEMBRE DE 2024 

      CON EXPRESIÓN DEL NÚMERO DE VIGILIAS DE CADA 
UNO DE ELLOS. 

  VITIGUDINO   2023 2024   TOTAL 

1 JUAN AGUSTIN S M   913 12   925 

2 TOMAS N H   900 0   900 

3 ARTURO DEL R C   790 13   803 

4 ANSELMO DEL A S   778 1   779 

5 GABRIEL C H   618 12   630 

6 LUCAS ELIECER M H   543 0   543 

7 JOAQUIN B C   474  0   474 

8 VISITACION N M   456 14   470 

9 ISABEL B M   455 15   470 

10 DOLORES R M   455 15   470 

11 AURELIA M S   455 15   470 

12 MARIA ANTONIA I G   455 15   470 

13 ARACELI B M   455 15   470 

14 MARIA ISABEL P C   455 9   464 

15 DONATO V M   455 4   459 

16 PETRA L S   382 0   382 

17 MANUEL S B   371 7   378 

18 BERTHA TERESA F Z   345 14   359 

19 EMILIA M M   344 12   356 

20 GABRIEL M M   286 9   295 

21 ANGEL G B   282 15   297 

22 SAGRARIO S H   279 13   292 

23 MARIA ALEJANDRA P R   265 15   280 

24 MARIA JOSEFA DE P M   261 0   261 

25 CONSUELO B V   237 0   237 

26 FRANCISCA M S   230 9   239 

27 YOLANDA G M   184 15   199 

28 JUANA L G   198 7   205 

29 GEMA A S   175 15   190 

30 GASPAR F V   164 3   167 

31 MARIA DEL CARMEN R R   151 1   152 

32 MARIA LUISA S V   141 8   149 

33 MARIA Z Y   123 15   138 

34 MARIA CONSUELO G A   74 11   85 

  TOTAL     309     

              
              

No se publican estadísticas de las Secciones de Maco-
tera, y Peñaranda de Bracamonte por no haberlas faci-
litado. 
La Sección de Ledesma, está inactiva ya que por en-
fermedad los responsables no pueden hacerse cargo, y 
otras circunstancias. 
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 Tema de Reflexión Marzo. 
 Adorar y Alabar                   LAUS DEO 

 Entre los distintos modos de orar, la adoración y la alabanza están ínti-
mamente unidos. Uno es fundamento, el otro es culmen. Nuestras Vigilias 
de Adoración Nocturna tienen por esto que llevarnos también a una ver-
dadera alabanza divina. Nos unimos al culto de la Iglesia celeste, purgan-
te y terrena que sin cesar alaba a su Dios. Precisamente para que no ce-
se esta alabanza ni siquiera por las noches se levantaban los monjes en 
sus oraciones nocturnas. Algo parecido es lo que hacemos desde la Ado-
ración Nocturna Española, participando también nosotros de este privile-
gio de poder velar junto al Señor para alabar su Santo Nombre. Con qué 
belleza lo expresa nuestro fundador Trelles: 
 Haremos resonar acentos de alabanza y bendición. Unas veces unire-
mos nuestras voces a las de los Serafines que cantan el eterno cántico de 
gloria a la adorable Trinidad, repitiendo sin cesar: «Santo, Santo, Santo, 
es el Señor Dios de los Ejércitos», glorificando también así a esa Trinidad 
augusta de las divinas personas que acaban de hacer su morada en no-
sotros. (S. Juan, XIV.) Otras veces diremos como los hijos de los hebreos, 
que aclamaron a Jesús el día de su entrada triunfal en Jerusalén: 
«¡Hosanna al hijo de David! ¡Bendito sea el que viene en nombre del Se-
ñor! iHosanna en lo alto de los cielos!» (S. Mateo, XXI.) Podremos tam-
bién, como David, excitar a todas las potencias de nuestra alma a glorifi-
car a nuestro Salvador, exclamando con él: «iOh alma mía, bendice al Se-
ñor; que todo lo que está en mí exalte su santo nombre! Oh alma mía, 
bendice al Señor y nunca olvides sus beneficios. Mi corazón saltará de 
alegría en el Señor y se regocijará en su Salvador. Todo mi ser exclama: 
Señor ¿quién es semejante á vos?»  (LS, T.I, p.204) 
 Según el Catecismo [2639]  “la alabanza es la forma de orar que reco-
noce de la manera más directa que Dios es Dios”. Porque su motivación 
no es otra que su grandeza, su Ser. Por ser vos quien sois Bondad Infini-
ta. No hace falta más motivo. Al adorar y alabar a Dios no miramos bene-
ficios legítimos, sino que nos centramos en el que nos llena de sus gra-
cias. En la alabanza se unen la adoración, la petición, la acción de gracias 
y se llevan a su raíz más profunda: la bondad, la grandeza de Dios:  “La 
alabanza integra las otras formas de oración y las lleva hacia Aquel que 
es su fuente y su término”. 
 Quien aprende a alabar “Participa en la bienaventuranza de los corazo-
nes puros que le aman en la fe antes de verle en la gloria”. Todos hemos 
experimentado cómo después de una noche de adoración y alabanza al 
Señor estamos, de alguna manera, más cerca del cielo. Además, el hecho 
de mirarle a Él, de fijarnos en su humildad, en su bondad, en su sencillez, 
en su grandeza, en su poder etc… nos purifican a nosotros mismos des-
centrándonos de nuestro ego y nuestras pequeñeces. La mejor escuela 
de alabanza se encuentra en la Eucaristía. No por casualidad se le llama 
a la santa Misa “sacrificio de alabanza”. La Misa contiene y expresa todas 
las formas de oración.  
 La Escritura está llena de cánticos de alabanza, ante los milagros del 
Señor, en las cartas inspiradas, en los Hechos de los Apóstoles. Son co-
mo ecos de la melodía eterna que se canta en el Cielo alabando al que 
está sentado en el Trono y al Cordero. El apocalipsis nos enseña a ento-
nar este cántico nuevo. Para san Juan, la alabanza lleva a la adoración y 
viceversa: 
 (Apoc 19, 1-10) Después oí en el cielo como un gran ruido de muche-
dumbre inmensa que decía: «¡Aleluya! La salvación y la gloria y el poder 
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 son de nuestro Dios, porque sus juicios son verdaderos y justos; porque 
ha juzgado a la Gran Ramera que corrompía la tierra con su prostitución, 
y ha vengado en ella la sangre de sus siervos.» Y por segunda vez dije-
ron: «¡Aleluya! La humareda de la Ramera se eleva por los siglos de los 
siglos.» Entonces los veinticuatro Ancianos y los cuatro Vivientes se pos-
traron y adoraron a Dios, que está sentado en el trono, diciendo: «¡Amén! 
¡Aleluya!» Y salió una voz del trono, que decía: «Alabad a nuestro Dios, 
todos sus siervos y los que le teméis, pequeños y grandes.» Y oí el ruido 
de muchedumbre inmensa y como el ruido de grandes aguas y como el 
fragor de fuertes truenos. Y decían: «¡Aleluya! Porque ha establecido su 
reinado el Señor, nuestro Dios Todopoderoso. Alegrémonos y regocijémo-
nos y démosle gloria, porque han llegado las bodas del Cordero, y su Es-
posa se ha engalanado y se le ha concedido vestirse de lino deslumbrante 
de blancura - el lino son las buenas acciones de los santos». -Luego me 
dice: «Escribe: Dichosos los invitados al banquete de bodas del Cordero.» 
Me dijo además: «Éstas son palabras verdaderas de Dios.». Entonces me 
postré a sus pies para adorarle, pero él me dice: «No, cuidado; yo soy un 
siervo como tú y como tus hermanos que mantienen el testimonio de Je-
sús. A Dios tienes que adorar.» 
 Cuando cantamos en la noche al Santísimo debemos sentirnos parte de 
esta nube de testigos, de esta muchedumbre que se postra ante el trono y 
que reconoce en el Cordero, a Aquel que puede quitar el pecado del mun-
do. En el Cielo lo hacen en la Gloria, nosotros lo hacemos por la fe, ellos 
contemplan ya el rostro del Padre, nosotros lo advertimos velado por las 
especies del pan. Pero en realidad estamos haciendo lo mismo. Pidamos 
a la corte de los santos que nos enseñen a perseverar y a hacerlo cada 
vez mejor. Con un corazón más puro y reverente, más amante y devoto. 
 Para ayudarnos a alabar tienen su importancia los cantos que hacemos 
durante la Vigilia. Saberse bien las letras, cantar lo mejor posible, nos 
ayuda a poner todo el corazón, la voz y la mente en Dios. Ya nos dice san 
Agustín: 
 Cantad al Señor un cántico nuevo, resuene su alabanza en la asamblea 
de los fieles. Se nos exhorta a cantar al Señor un cántico nuevo. El hom-
bre nuevo sabe lo que significa este cántico nuevo. Un cántico es expre-
sión de alegría y, considerándolo con más atención, es una expresión de 
amor. (…) ¡Oh, hermanos! ¡Oh, hijos de Dios! Germen de universalidad, 
semilla celestial y sagrada, que habéis nacido en Cristo a una vida nueva, 
a una vida que viene de lo alto, escuchadme, mejor aún, cantad al Se-
ñor, junto conmigo, un cántico nuevo. «Ya lo canto», me respondes. Sí, lo 
cantas, es verdad, ya lo oigo. Pero, que tu vida no dé un testimonio con-
trario al que proclama tu voz. (…) Cantad con la voz y con el corazón, con 
la boca y con vuestra conducta: Cantad al Señor un cántico nue-
vo. ¿Os preguntáis qué alabanzas hay que cantar de aquel a quien 
amáis? Porque, sin duda, queréis que vuestro canto tenga por tema a 
aquel a quien amáis. ¿Os preguntáis cuáles son las alabanzas que hay 
que cantar? Habéis oído: Cantad al Señor un cántico nue-
vo. ¿Os preguntáis qué alabanzas? Resuene su alabanza en la asamblea 
de los fíeles. Su alabanza son los mismos que cantan. ¿Queréis alabar a 
Dios? Vivid de acuerdo con lo que pronuncian vuestros labios. Vosotros 
mismos seréis la mejor alabanza que podáis tributarle, si es buena vues-
tra conducta” 
 ¿Qué atributos de Dios te mueven más a la alabanza? ¿Cómo está pre-
sente esta dimensión de la oración en nuestras vigilias? ¿Qué cantos te 
ayudan más a unirte a Dios? 



 7 

 REZO DE LAS HORAS : 
Del   1   al    4  T.O.       Esquema   IV  (Pág.  171) 
Del   5   al  31  Tiempo de Cuaresma  (Pág. 353)  

APOSTOLADO DE LA ORACIÓN: 
 INTENCIONES DE ORACIÓN DEL SANTO PADRE: 
 Por las familias en crisis: Oremos para que las familias divididas encuen-
tren en el perdón la curación de sus heridas, redescubriendo incluso en sus di-
ferencias las riquezas de cada uno.  
 
 Intenciones de la CEE:  
 Por los seminaristas, para que, ayudados por sus formadores, respondan a 
su vocación y se conviertan en apóstoles alegres que susciten, en medio de los 
jóvenes, la llamada de Dios al ministerio sacerdotal. 

Relación de Vigilias  e Intenciones para el mes de  Marzo de 2025 

Día Nº TURNO Intenciones Iglesia Hora 

1 Sábado  IX 
 

Nuestra Señora 
 de la Vega 

Magdalena Peralta Stª Teresa 
 

20:00 

7 Viernes I 
XI 

Sagrado C. de Jesús 
María Auxiliadora 

Manuel Martín Pérez 
 

Capilla 20:30 

13 Jueves III Carlo Acutis 
(Jóvenes) 

Adoradores del Turno Capilla 21:00 

17 Lunes  II 
 V 
 

VI 
 

Ntra. Sra. Del Pilar 
San José 

(TITULAR) 
Inmaculado 

Corazón de María 

Adoradores del Turno 
Adoradores del Turno 

 
Adoradores del Turno 

 
Capilla 

 
 

 
21:30 

 
22 Sábado 

 RETIRO DE  
Dirigido por  

CUARESMA 
D. Florentino Gutié-

rrez Sánchez 

 
Capilla 

 
19:00 

26 Miércoles  X San  Pablo Emilio  Corona  y 
Doni  Hernández 

San 
 Pablo 

19.30 

SECCIONES DE LA PROVINCIA: 
ALBA DE TORMES: MM. Benedictinas del 14 al 15          21:00 horas. 
MACOTERA: Parroquia Mediados de mes, un jueves,     19.30 horas. 
PEÑARANDA: Parroquia. Ultimo jueves de mes,       20.00 horas. 
VITIGUDINO: Convento Agustinas Recoletas 3º jueves de mes     20.30 horas. 

HA PASADO A LA CASA DEL PADRE  
Y ESPERA LA RESURRECIÓN 

Nuestro Hermano Adorador D. JOSÉ VIDAL BAUTISTA, Adorador 
nocturno activo del Turno 1 Sagrado Corazón de Jesús   

Aunque camine por cañadas oscuras, nada temo, porque tú vas conmigo (Salmo 23) 
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 REZAR LOS SALMOS, HIMNOS Y CÁNTICOS 
Salmo 91  

Salmo. Cántico. Para el día de sá-
bado. 
 
Es bueno dar gracias al Señor, 
y tocar para tu nombre, oh Altísi-
mo; 
proclamar por la mañana tu amor 
y de noche tu fidelidad, 
con la lira de diez cuerdas, con la 
cítara, 
y las vibraciones del arpa, 
 … 
 

Tipo de salmo 
 Se trata de un salmo de acción 
de gracias individual (cf «mi ale-
gría», «mi júbilo» del v. S). Una 
persona da gracias por las accio-
nes del Señor en favor de la justi-
cia y las alaba. 
 
 Rezar el salmo  91 
 
 Podemos rezar este salmo 
cuando queremos dar gracias a 
Dios por sus acciones, obras y 
proyectos en favor de la justicia; 
cuando necesitamos ser fuertes 
en contra de las injusticias; cuan-
do no podemos aceptar que se le 
haga a Dios responsable de las 
injusticias que se comenten en 
nuestra sociedad; cuando quere-
mos proclamar el amor fiel del Se-
ñor; cuando tenemos la impresión 
de que los malvados son más 
fuertes y están mejor organiza-
dos... 

 
 
 
 

Salmo 92 
El Señor es Rey, vestido de ma-
jestad, 
el Señor está vestido y ceñido de 
poder: 
el mundo está firme y nunca vaci-
lará. 
Tu trono está firme desde el ori-
gen, 
y tú existes desde siempre. 
 ... 

Tipo de salmo 
 

 Este es el segundo salmo 
que celebra la realeza del Se-
ñor. El motor de estos salmos 
es la afirmación «el Señor es 
Rey» y, aunque en apariencia 
respiran una gran tranquilidad, 
de hecho nacieron a raíz de si-
tuaciones tensas y llenas de 
conflictos. 
 
Rezar el salmo 92 

 
 Los conflictos internacionales 
suelen sacudir y conmocionar al 
mundo y pueden convertirse en 
ocasión para rezar este salmo. En 
el Padrenuestro pedimos que ven-
ga a nosotros el reino de Dios. Es-
te salmo puede ayudarnos a en-
tender mejor lo que esto significa. 
La gente, en nuestro mundo y, en 
ocasiones, en nuestra sociedad  
suele enfrentarse con conflictos 
sociales tan imponentes como un 
mar embravecido. Dios, Señor de 
la historia y del universo, es mu-
cho más grande e importante que 
todos esos conflictos. 
 
 “Conocer y rezar los Salmos” de José Bartolini. 
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 Himno. 
Rezar el Santo Rosario. 
Autor: Liturgia de las horas. 
 
Rezar el santo Rosario  
no sólo es hacer memoria  
del gozo, el dolor, la gloria,  
de Nazaret al Calvario.  
Es el fiel itinerario  
de una realidad vivida,  
y quedará entretejida,  
siguiendo al Cristo gozoso,  
crucificado y glorioso,  
en el Rosario, la vida.  
 
Gloria al Padre, gloria al Hijo,  
y al Espíritu Santo,  
por los siglos de los siglos.  
Amén.  
 
Reflexión  
 
. La nube esperaba humildemente en 
un rincón del cielo, y la mañana la co-
ronó de esplendor.  
. María, mírame con cara de Madre 
mientras estoy hablando contigo me-
diante el rezo del santo Rosario.  
. Estoy aquí tranquilo, en este rincón 
de la capilla participando en las ala-
banzas que te tributa el pueblo cris-
tiano. Son muchas Avemarías, piropos 
que te recuerdan y nos recuerdan la 
alegría y la extrañeza de la Anuncia-
ción.  
. Con el santo Rosario, Madre, pensa-
mos también en tu Hijo, ya que cada 
diez piropos, rezamos el Padrenues-
tro, meditamos un misterio de la vida 
de tu Hijo y tuya.  
. Y con esta oración, tan sencilla y po-
pular, hacemos un recorrido por toda 
la historia de nuestra salvación. Me 
gusta hablar contigo, pensar en ti tier-
namente como un hijo que, unido a los 
demás, hacemos de nuestra vida una 
ofrenda a nuestra Madre. 
 .Brillan mis ojos de esplendor a medi-
da que medito tus diversos misterios. 
Me da igual unos que otros, porque to-
dos ellos me acercan a ti y a tu Hijo 
amado. Gracias.  
 

 

Himno. 
En la Cena del Cordero  
y habiendo ya cenado,  
acabada la figura,  
comenzó lo figurado.  
 
Por mostrar Dios a los suyos  
cómo está de amor llagado,  
todas las mercedes juntas  
en una las ha cifrado.  
 
Pan y vino material  
en sus manos ha tomado  
y, en lugar de pan y vino,  
cuerpo y sangre les ha dado.  
 
Si un bocado nos dio muerte,  
la vida se da en bocado;  
si el pecado dio el veneno,  
el remedio Dios lo ha dado.  
 
Haga fiesta el cielo y tierra  
y alégrese lo criado,  
pues, Dios no cabiendo en ello,  
en mi alma se ha encerrado.  
Amén.  
 
Reflexión  
. Tu voz, amigo, yerra en mi corazón, como 
el son apagado del mar entre estos pinos 
que escuchan.  
. Amigo, no sé si llamarte así. Llevas todo 
el día hablándome sin convicción personal; 
no me has dicho ni una palabra de aliento. 
He querido escucharte como la frescura de 
los pinares junto al mar. Pero no oyes na-
da. ¡Qué pena!  
. Y yo te he hablado del don de la Eucaris-
tía, alimento que sacia hasta la vida eter-
na. Pero tú, tan vacío como siempre, inten-
tas saciar tu sed y tu apetito con lo mate-
rial. Para ti no hay mundo trascendente.  
. Y lo siento de veras. Porque con el boca-
do de Dios, tomo su cuerpo y su sangre. 
¿Habrá mayor dicha?  
. Tú sigues en la etapa del primer bocado 
que trajo la muerte o la separación del pri-
mer hombre de Dios. Y así te va. Pero, ami-
go, ten por seguro que te quiero aunque 
seas así.  
     Felipe Santos, salesiano  
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 Tema de Reflexión Abril. 
Adorar e Interceder  

PRO EIS 
 Luis de Trelles concebía nuestras vigilias de Adoración como una audien-
cia privada con el Rey. “Te presentamos el memorial de nuestras súplicas” 
decía la oración de presentación de adoradores que él escribió. Era el mo-
mento en que el jefe de turno ponía a los pies del Santísimo todas las inten-
ciones para la Vigilia Nocturna. La adoración y la intercesión van íntimamen-
te unidas. Postrándonos ante aquel que todo lo puede, es natural que broten 
de nuestro corazón todas las grandes necesidades que tiene nuestro mundo 
y pidamos para que el Rey de Reyes favorezca a sus pobres siervos. Pero 
es que, además, Jesús en la Eucaristía hace también eso: mostrar sus llagas 
al Padre intercediendo por nosotros: 
 
 Si pudiéramos escuchar, por ministerio de la fe, la plegaria que se eleva 
del Sagrario por nuestro bien, ¿cómo no agradeceríamos tan augusta reco-
mendación?  Paréceme ver presentar el Hijo al Padre aquella larga vida de 
expiación, vida de la que un suspiro solo, una lágrima era capaz de salvar 
cien mundos. Porque a uno y otra va unido el infinito valor de la persona divi-
na que lo ofrece. Sin riesgo de equivocarse, cabe afirmar que al ser presen-
tados al cielo por nuestro hermano en la carne todos los inefables latidos de 
su divino pecho producen sobreabundantes satisfacciones para el mundo pe-
cador. ¡De cuántos males nos librará la intercesión de Jesús Sacramentado! 
¡A cuántas necesidades espirituales y temporales acude el Señor solícito y 
cuidadoso! El Señor provee desde su trono de amor a todas nuestras urgen-
cias espirituales y temporales recabando su amor de su infinito poder la asis-
tencia de que tenemos necesidad. ¡Cómo redundará y rebosará de allí en 
olas de afecto y en corrientes de gracia al mundo edificado por Jesús, la efi-
cacia de aquella su sangre derramada, que místicamente vuelve a sacrificar-
se y ofrecerse tantas veces en el incruento sacrificio! (...) Miremos reverentes 
y agradecidos cuál sube del tabernáculo al trono del Altísimo el clamor de los 
pobres. Cuando se advierte lo que puede hacer la oración dirigida humilde-
mente a los pies del trono del Eterno ¿cómo podremos inferir, si fuese posi-
ble aventurar sobre ello un juicio, el influjo misericordioso que ejerce el divino 
Señor orando para desagraviar al Rey de los reyes? (LS, Tomo I, p.180-181) 
 
 ¡Qué hermosas palabras! Nosotros no somos sino los pobres del Señor 
que se quieren asociar a la intercesión que Jesús hace desde la Eucaristía. 
Uno de los fines de la santa Misa es precisamente el impetratorio. Impetrar 
no es sino pedir favores. Ya lo dice el Catecismo [2634] : “La intercesión es 
una oración de petición que nos conforma muy de cerca con la oración de 
Jesús”. Jesús es el único intercesor, porque por sus méritos Él puede salvar-
nos, “siempre vivo para interceder en su favor” dice la Escritura y también del 
Espíritu Santo que “intercede por nosotros según Dios” “Interceder no es otra 
cosa que pedir en favor de otro”. Somos muy privilegiados al ser llamados 
como representantes de la humanidad para pedir, no para nosotros, sino 
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 para nuestros hermanos. Pedir por las necesidades del Papa, de la Iglesia, 
de la Patria. Con ello se manifiesta el misterio de la comunión de los santos. 
Unos por otros y Dios por todos. Y muy especialmente hemos de pedir por 
los pecadores. Por aquellos que están hundidos en sus vicios y perdidos en 
el error. Necesitan nuestra oración ante el Rey para conseguir su gracia. El 
ejemplo de Abraham intercediendo por Sodoma debería interpelarnos: 
 
 Gén 18, 16-33) Dijo, pues, Yahveh: «El clamor de Sodoma y de Gomorra 
es grande; y su pecado gravísimo. Ea, voy a bajar personalmente, a ver si lo 
que han hecho responde en todo al clamor que ha llegado hasta mí, y si no, 
he de saberlo.» Y marcharon desde allí aquellos individuos camino de Sodo-
ma, en tanto que Abraham permanecía parado delante de Yahveh. Abordóle 
Abraham y dijo: «¿Así que vas a borrar al justo con el malvado? Tal vez haya 
cincuenta justos en la ciudad. ¿Es que vas a borrarlos, y no perdonarás a 
aquel lugar por los cincuenta justos que hubiere dentro? Tú no puedes hacer 
tal cosa: dejar morir al justo con el malvado, y que corran parejas el uno con 
el otro. Tú no puedes. El juez de toda la tierra ¿va a fallar una injusticia?» Di-
jo Yahveh: «Si encuentro en Sodoma a cincuenta justos en la ciudad perdo-
naré a todo el lugar por amor de aquéllos. Replicó Abraham: «¡Mira que soy 
atrevido de interpelar a mi Señor, yo que soy polvo y ceniza! Supón que los 
cincuenta justos fallen por cinco. ¿Destruirías por los cinco a toda la ciu-
dad?» Dijo: «No la destruiré, si encuentro allí a 45.» Insistió todavía: «Supón 
que se encuentran allí cuarenta.» Respondió: «Tampoco lo haría, en aten-
ción de esos cuarenta.» Insistió: «No se enfade mi Señor si le digo: "Tal vez 
se encuentren allí treinta".» Respondió: «No lo haré si encuentro allí a esos 
treinta.» Díjole. «¡Cuidado que soy atrevido de interpelar a mi Señor! ¿Y si se 
hallaren allí veinte?» Respondió: Tampoco haría destrucción en gracia de los 
veinte.» Insistió: «Vaya, no se enfade mi Señor, que ya sólo hablaré esta vez: 
"¿Y si se encuentran allí diez?"» Dijo: «Tampoco haría destrucción, en gracia 
de los diez.». Partió Yahveh así que hubo acabado de conversar con 
Abraham, y éste se volvió a su lugar. 
 
 Interceder es lo propio de un corazón conforme a la misericordia de Dios. 
No mira el propio interés sino el de los demás. Es colocarse entre y presen-
tar a Dios los méritos de los justos para que se apiade de los pecadores… 
por las autoridades, por los que persiguen a la Iglesia, por los que sufren, por 
los enfermos. La gran intercesión es la de la Cruz. La de Jesús ante el Padre 
y la de María ante Jesús. También nosotros como los santos podemos reco-
ger la sangre de Cristo y presentarla ante el Padre por los pecadores. Como 
hizo santa Teresita con Pranzini y con los ateos de su tiempo: 
 
 “Un domingo, contemplando una estampa de nuestro Señor crucificado, 
quedé profundamente impresionada al ver la sangre que caía de una de sus 
manos divinas. Experimenté una pena inmensa al pensar que aquella sangre 
caía al suelo sin que nadie se apresurase a recogerla; y resolví mantenerme 
en espíritu al pie de la cruz para recibir el divino rocío que goteaba de ella,  
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 comprendiendo que luego tendría que derramarlo sobre las almas… A partir 
de esa gracia (conversión de Pranzini), mi deseo de salvar almas creció de 
día en día. Era un verdadero trueque de amor: A las almas les daba yo la 
sangre de Jesús, y a Jesús le ofrecía estas mismas almas refrescadas con 
su divino rocío, para aliviar su sed” (A 45v,46v). 
 
 También al final de su vida, Teresita hacía de su adoración una oración de 
intercesión, en la prueba de la fe se sintió especialmente unida a los que no 
tenían fe: “Jesús permitió que mi alma se viese invadida por las más den-
sas tinieblas, y que el pensamiento del cielo, tan dulce para mí, no fuese 
más que un motivo de combate y de tormento…. Pero, Señor, vuestra hijita 
ha comprendido vuestra divina luz. Os pide perdón para sus hermanos. Se 
resigna a comer, por el tiempo que vos tengáis a bien, el pan del dolor, y no 
quiere levantarse de esta mesa llena de amargura, donde comen los po-
bres pecadores, hasta que llegue el día por vos señalado. Pero, ¿acaso no 
puede ella también decir en su nombre y en nombre de sus hermanos: Te-
ned piedad de nosotros, Señor, porque somos unos pobres pecadores? 
¡Oh Señor, despídenos justificados. Que todos esos que no están ilumina-
dos por la antorcha de la fe la vean, por fin, brillar” (Ms C 5v.6r). 
 
 La  Beata Isabel de la Trinidad nos enseña a unir esta intercesión a la 
presencia eucarística: 
 
 “Todos los domingos tenemos expuesto el Santísimo Sacramento en el 
Oratorio. Cuando abro la puerta y contemplo al divino Prisionero que me ha 
hecho a mí su prisionera en este querido Carmelo, me parece que se entre-
abre la puerta del cielo. Entonces pongo ante mi Jesús a todos cuantos lle-
vo en mi corazón, y les encuentro nuevamente allí junto a Él. Es tan grande 
mi felicidad que valía la pena de comprarla a gran precio. ¡Oh, qué bueno 
es Dios” (Cta. 85). 
 
 ¿Cuidamos el momento de presentar nuestras súplicas?  
 ¿Soy intercesor o pedigüeño?  
 ¿pido más para mí o para los demás?  
 ¿qué manera hay de hacer más eficaz nuestra intercesión? 
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SECCIONES DE LA PROVINCIA: 
ALBA DE TORMES: Jueves Santo Iglesia San Pedro del 17 al 18  22:00 horas. 
ALBA DE TORMES: Iglesia de San Pedro del 25 al 26         22:00 horas. 
MACOTERA: Parroquia Mediados de mes, un jueves,     19.30 horas. 
PEÑARANDA: Parroquia. Ultimo jueves de mes,       20.00 horas. 
VITIGUDINO: Convento Agustinas Recoletas 3º jueves de mes     20.30 horas. 

REZO DE LAS HORAS: 
 Del    1  al  19  Tiempo de Cuaresma  (Pág. 353) 
 Del  20  al  30  Tiempo de Pascua       (Pág. 385) 

APOSTOLADO DE LA ORACION: 
 INTENCIONES DE ORACIÓN DEL SANTO PADRE: 
 Por el uso de las nuevas  tecnologías: Oremos para que el uso 
de las nuevas tecnologías no reemplace las relaciones humanas, res-
pete la dignidad de las personas, y ayude a afrontar las crisis de nues-
tro tiempo.  
 Intenciones de la CEE:  
 Por los jóvenes y adultos que en esta Pascua recibirán los Sacra-
mentos de la Iniciación Cristiana, para que participen cada vez más ple-
namente en la vida y la misión de la Iglesia. 

Relación de Vigilias  e Intenciones para el mes de  Abril de 2025 

Día Nº TURNO Intenciones Iglesia Hora 

4 Viernes I 
XI 

  Sagrado C. de Jesús 
María Auxiliadora 

Adoradores del Turno Capilla 20:00 

5 Sábado IX Nuestra Señora 
 de la Vega 

Adoradores del Turno Stª Teresa 20.00 

 
14 Lunes 

 II 
 V 
VI 

Ntra. Sra. Del Pilar 
San José 

Inmaculado 
Corazón de María 

Adoradores del Turno 
Adoradores del Turno 
Adoradores del Turno 

 
Capilla 

 
21:30 

17 Jueves III Carlo Acutis (Jóvenes) Adoradores del Turno Capilla 21:00 

30 Miércoles  X San  Pablo Ángela  Nieto y 
Vicente Mallench  

San Pablo 19.30 
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 Mensaje del Santo Padre Francisco para la 
Cuaresma 2025:  

Caminemos juntos en la esperanza, 
25.02.2025 

 
 Queridos hermanos y hermanas: 
 
 Con el signo penitencial de las cenizas en la ca-
beza, iniciamos la peregrinación anual de la santa 
cuaresma, en la fe y en la esperanza. La Iglesia, ma-
dre y maestra, nos invita a preparar nuestros corazo-
nes y a abrirnos a la gracia de Dios para poder cele-
brar con gran alegría el triunfo pascual de Cristo, el 
Señor, sobre el pecado y la muerte, como exclamaba 
san Pablo: «La muerte ha sido vencida. ¿Dónde es-
tá, muerte, tu victoria? ¿Dónde está tu aguijón?» ( 1 

Co 15,54-55). Jesucristo, muerto y resucitado es, en efecto, el centro de nues-
tra fe y el garante de nuestra esperanza en la gran promesa del Padre: la vida 
eterna, que ya realizó en Él, su Hijo amado (cf. Jn 10,28; 17,3) [1]. 
 
 En esta cuaresma, enriquecida por la gracia del Año jubilar, deseo ofrecerles 
algunas reflexiones sobre lo que significa caminar juntos en la esperanza y 
descubrir las llamadas a la conversión que la misericordia de Dios nos dirige a 
todos, de manera personal y comunitaria. 
 
 Antes que nada, caminar. El lema del Jubileo, “Peregrinos de esperanza”, 
evoca el largo viaje del pueblo de Israel hacia la tierra prometida, narrado en 
el libro del Éxodo; el difícil camino desde la esclavitud a la libertad, querido y 
guiado por el Señor, que ama a su pueblo y siempre le permanece fiel. No po-
demos recordar el éxodo bíblico sin pensar en tantos hermanos y hermanas 
que hoy huyen de situaciones de miseria y de violencia, buscando una vida 
mejor para ellos y sus seres queridos. Surge aquí una primera llamada a la 
conversión, porque todos somos peregrinos en la vida. Cada uno puede pre-
guntarse: ¿cómo me dejo interpelar por esta condición? ¿Estoy realmente en 
camino o un poco paralizado, estático, con miedo y falta de esperanza; o satis-
fecho en mi zona de confort? ¿Busco caminos de liberación de las situaciones 
de pecado y falta de dignidad? Sería un buen ejercicio cuaresmal confrontarse 
con la realidad concreta de algún inmigrante o peregrino, dejando que nos in-
terpele, para descubrir lo que Dios nos pide, para ser mejores caminantes ha-
cia la casa del Padre. Este es un buen “examen” para el viandante. 
 
 En segundo lugar, hagamos este viaje juntos. La vocación de la Iglesia es 
caminar juntos, ser sinodales [2]. Los cristianos están llamados a hacer ca-
mino juntos, nunca como viajeros solitarios. El Espíritu Santo nos impulsa a 
salir de nosotros mismos para ir hacia Dios y hacia los hermanos, y nunca a 
encerrarnos en nosotros mismos [3]. Caminar juntos significa ser artesanos de 
unidad, partiendo de la dignidad común de hijos de Dios (cf. Ga 3,26-28); sig-
nifica caminar codo a codo, sin pisotear o dominar al otro, sin albergar envidia 
o hipocresía, sin dejar que nadie se quede atrás o se sienta excluido. Vamos en 
la misma dirección, hacia la misma meta, escuchándonos los unos a los otros 
con amor y paciencia. 
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 En esta cuaresma, Dios nos pide que comprobemos si en nuestra vida, en 
nuestras familias, en los lugares donde trabajamos, en las comunidades parro-
quiales o religiosas, somos capaces de caminar con los demás, de escuchar, 
de vencer la tentación de encerrarnos en nuestra autorreferencialidad, ocupán-
donos solamente de nuestras necesidades. Preguntémonos ante el Señor si so-
mos capaces de trabajar juntos como obispos, presbíteros, consagrados y lai-
cos, al servicio del Reino de Dios; si tenemos una actitud de acogida, con 
gestos concretos, hacia las personas que se acercan a nosotros y a cuantos es-
tán lejos; si hacemos que la gente se sienta parte de la comunidad o si la mar-
ginamos [4]. Esta es una segunda llamada: la conversión a la sinodalidad. 
 
 En tercer lugar, recorramos este camino juntos en la esperanza de una pro-
mesa. La esperanza que no defrauda (cf. Rm 5,5), mensaje central del Jubi-
leo [5], sea para nosotros el horizonte del camino cuaresmal hacia la victoria 
pascual. Como nos enseñó el Papa Benedicto XVI en la Encíclica Spe salvi, 
«el ser humano necesita un amor incondicionado. Necesita esa certeza que le 
hace decir: “Ni muerte, ni vida, ni ángeles, ni principados, ni presente, ni fu-
turo, ni potencias, ni altura, ni profundidad, ni criatura alguna podrá apartar-
nos del amor de Dios, manifestado en Cristo Jesús, Señor nuestro” ( Rm 8,38-
39)» [6]. Jesús, nuestro amor y nuestra esperanza, ha resucitado [7], y vive y 
reina glorioso. La muerte ha sido transformada en victoria y en esto radica la 
fe y la esperanza de los cristianos, en la resurrección de Cristo. 
 
 Esta es, por tanto, la tercera llamada a la conversión: la de la esperanza, la 
de la confianza en Dios y en su gran promesa, la vida eterna. Debemos pre-
guntarnos: ¿poseo la convicción de que Dios perdona mis pecados, o me 
comporto como si pudiera salvarme solo? ¿Anhelo la salvación e invoco la 
ayuda de Dios para recibirla? ¿Vivo concretamente la esperanza que me ayu-
da a leer los acontecimientos de la historia y me impulsa al compromiso por 
la justicia, la fraternidad y el cuidado de la casa común, actuando de manera 
que nadie quede atrás? 
  
 Hermanas y hermanos, gracias al amor de Dios en Jesucristo estamos prote-
gidos por la esperanza que no defrauda (cf. Rm 5,5). La esperanza es “el an-
cla del alma”, segura y firme [8]. En ella la Iglesia suplica para que «todos se 
salven» ( 1 Tm 2,4) y espera estar un día en la gloria del cielo unida a Cristo, 
su esposo. Así se expresaba santa Teresa de Jesús: «Espera, espera, que no sa-
bes cuándo vendrá el día ni la hora. Vela con cuidado, que todo se pasa con 
brevedad, aunque tu deseo hace lo cierto dudoso, y el tiempo breve lar-
go» ( Exclamaciones del alma a Dios, 15, 3) [9]. 
 
 Que la Virgen María, Madre de la Esperanza, interceda por nosotros y nos 
acompañe en el camino cuaresmal. 
 
 Roma, San Juan de Letrán, 6 de febrero de 2025, memoria de los santos Pablo Miki y compañe-
ros, mártires.                 FRANCISCO 



 16 

 DE LA EXPOSICIÓN INTERNACIONAL DISEÑADA Y CREADAPOR EL SIERVO DE DIOS CARLO ACUTIS 

 Entre los muchos documentos que testimonian el Milagro, el de mayor autoridades el 
testimonio de la época del padre Gilles de Zamora, franciscano e historiógrafo. Sabemos 
con certeza que un sacerdote, el padre Gínes Pérez Chirinos de Cuenca, se había dirigido 
hacia los moros del reino de Murcia para predicar el Evangelio. Fue capturado y conducido 
al rey moro Zeyt-Abu-Zeyt, quien le interrogó sobre algunos aspectos de la religión cristia-
na. Particularmente, el rey se interesó por el significado de la Misa. El sacerdote hizo una 
larga explicación sobre la importancia de la Misa. Fascinado por la predicación del fraile, 
el rey ordenó que se celebrase inmediatamente una Misa. Ya que el sacerdote no contaba 
con lo necesario, algunos hombres del rey fueron al pueblo vecino de Cuenca, que era te-
rritorio cristiano, con el fin de traer todo lo necesario para la celebración. Sin embargo, du-
rante la Misa el sacerdote se turbó mucho cuando se dio cuenta que habían olvidado la cruz 
que va sobre el altar. 
 El rey le preguntó cuál era el motivo de su turbación y el sacerdote explicó la razón. Pero 
el rey respondió: “¿no será aquella?”. En efecto, en ese momento, dos ángeles depositaron 
una cruz sobre el altar. El sacerdote dio gracias al Señor con gran conmoción y lleno de go-
zo prosiguió con la celebración. Pero el Milagro continuó. En el momento de la consagra-
ción, el rey contempló un bellísimo niño que apareció en vez de la Hostia y que lo miraba 
dulcemente. Después de todas estas manifestaciones milagrosas, el rey y su familia se con-
virtieron al cristianismo y fueron bautizados. Zeyt-Abu-Zeyt recibió el nombre de Vicente 
y su mujer, Elena. Desde aquel día, 3 de mayo de 1231, el lugar fue llamado Caravaca de 
la Cruz. Recientemente, la Santa Sede ha concedido a Caravaca de la Cruz el año jubilar, 
que hace de esta ciudad la quinta al mundo en poder celebrar el Jubileo Perpetuo (un año 
santo cada siete in perpetuum). Esto se realiza en el Santuario donde se custodia la Vera 
Cruz. Las otras ciudades son Santiago de Compostela, Santo Toribio de Liébana, Roma y 
Jerusalén. 


